
 
 
 

Discurso a Su Santidad el Papa Francisco 
De Laurent Landete, Moderador General de la Comunidad del Emmanuel  

y del Padre Henri Marie Mottin, encargado de los ministros ordenados y de los seminaristas 
 
Laurent Landete  
 

Santo Padre 

Le estamos profundamente agradecidos por aceptar concedernos esta audiencia.  

Nuestro grupo está constituido por obispos, sacerdotes y laicos de la Comunidad del Emmanuel viniendo de 

Europa, África, América, Asia y Australia. 

La Comunidad del Emmanuel es una Asociación de fieles reuniendo todos los estados de vida, para adorar, 

vivir la compasión y evangelizar juntos.  

Fue fundada en 1972, en Paris, por Pierre Goursat, un soltero, laico, adorador y evangelizador, lleno de 

compasión por los más pobres y los que sufren.  

El, estaba también enfermo y viviendo pobremente. 

A los 58 años, hizo la experiencia de la “efusión del Espíritu”. Percibe la urgencia de formar una nueva 

generación de laicos y sacerdotes, testigos entre ellos de una autentica comunión para la misión. Comprendió 

que el clericalismo, como las ambiciones de poder, por parte de los laicos, constituía un freno para la 

evangelización de nuestras sociedades modernas.  

Tenía la costumbre de decir: «¡El único camino hacia Dios, es la humildad!”. Supo guiar la Comunidad hacia 

Paray-le-Monial, Ciudad del Corazón de Jesús.  

De ahí, recibió su creatividad misionera, que ha permitido a la Comunidad suscitar originales obras 

misioneras: en el ámbito de la cooperación en los países pobres, en los suburbios, con las parejas, los jóvenes, 

en el dialogo a través de la cultura, en los medios de comunicación y el cine; en el mundo universitario y el 

mundo del trabajo, con el fin de difundir la enseñanza social de la Iglesia.  

Regresó a la casa del padre en 1991 (mil novecientos noventa y uno), su proceso de canonización está abierto.  

  

 
Padre Henri-Marie Mottin 
 
Santo Padre,  
comprometido en un celibato por el Reino, Pierre Goursat, había percibido que la llamada de Dios, para él, 
era un compromiso personal lo más humilde posible, viviendo en el mundo. Por tanto, supo acompañar, con 
discernimiento las primeras vocaciones sacerdotales que desde su inicio nacieron en el seno de la 
Comunidad. ¡Muchos están en medio de nosotros…! 
Quisiera, como responsable de los ministros ordenados y de los seminaristas del Emmanuel, evocar la visión 

de Pierre Goursat, sobre el sacerdocio: En primer lugar, la perseverancia en el deseo de la santidad. En 

segundo lugar, el peligro del individualismo en la vida sacerdotal. Finalmente, tenía una gran estima de la 

gratuidad en el don de si a Dios y a los hermanos. También acogió el camino de algunos hermanos del 

Emmanuel hacia el diaconado permanente: vio en esta vocación la ejemplaridad del servicio. Le gustaba 

decir: “¡se entra en el Emmanuel por la ‘Puerta del servicio’!”.  

¡Santo Padre, que alegría para nosotros sacerdotes del Emmanuel, el vivir una Fraternidad misionera con las 

familias, los solteros, los célibes por el Reino y los jóvenes!  

El pasado 15 de agosto, la Congregación para el Clero, erigió una Asociación clerical canónicamente unida a 

esta Asociación de fieles que es la Comunidad del Emmanuel. Esta nueva Asociación clerical reúne en su seno, 



a los sacerdotes, los diáconos y seminaristas del Emmanuel. Este reconocimiento canónico es para nosotros 

la expresión de la confianza que la Iglesia nos otorga, confirmando la comunión de los estados de vida 

deseada por nuestro fundador. 
 

 
Laurent Landete  
 
La fecha elegida para esta audiencia es providencial: en efecto, hoy,  

7 (siete) abril es el 24 (veinticuatro) aniversario del asesinato de Cipriano y Dafrosa Rugamba, con 6 de sus 

hijos, durante la tragedia del genocidio de Ruanda en 1994. (mil novecientos noventa y cuatro). Este 

matrimonio, amigo de los pobres, fundadores del Emmanuel en dicho país, siempre se negó a colaborar con el 

escándalo de las divisiones étnicas. Hasta la ofrenda de sus vidas, fueron los testigos de la inculturación de la 

misericordia en tierra africana.  

Siguen siendo un modelo creíble para la reconciliación de este pueblo y más allá de sus fronteras. Su proceso 

de canonización está en curso. 

** 

En vísperas de la fiesta de la Misericordia, hemos venido a renovar el don de nosotros mismos a Cristo, y 

también nuestro compromiso con la Iglesia y a su persona. Deseamos “dejarnos instruir” por sus palabras, con 

el fin de recibir el don de un lenguaje comprensible para los pobres y “que reconforta a los cansados1… » 

Queremos agradecerle por sus llamadas a salir a la periféria  

y a acompañar a la humanidad sufriente. Gracias por su apoyo de las familias. Gracias por su encíclica Laudato 

SI, que ilumina nuestras alabanzas y sacude nuestro modo de vida. 

Confiamos a su oración el trabajo de comunión con nuestros hermanos ortodoxos y evangélicos que pronto se 

ampliará con nuestra contribución al movimiento Juan 17 (diez y siete). 

Le expresamos nuestra alegría de servir en el Santuario de la Trinidad del Monte que nos ha sido confiado en 

la diócesis de Roma. Pidiendo su bendición apostólica, suplicamos al Señor que nos dé un nuevo celo para la 

misión, a la escucha de las diferentes culturas del mundo. 

 

Santo Padre, le confiamos a la protección materna de la Virgen Maria. 

 
 
 

                                                 
1 Is 50,4 


